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SEXOR DIRECTOPy 



SENORES PROFESOREÖ, JOVENES AI.UMNOS: 



^opSTABLECIDA la costumbre de que al ini- 
^€^^^ ciarse la apertura de las clases se os ha de 

^^ dirigir la palabra sobre los estudios que ha- 
ceis en este Establecimiento, he sido designado con 
inmerecida distincion por el Senor Director para eS- 
te ,objeto, y como alumno de esta Escuela ä la que 
felizmente no he dejado de pertenecer, os voy ä ha- 
cer algunas ligeras observaciones sugeridas por el 
anälisis de las materias que la ley organica de ins- 
trucciön publica sefiala como necesarias 6 indispen- 
sables para la profesion de abogado. 

El estudio delderecho romano ylos principios de 
legislaciön que recapitulan las ciehcias sociales, nos 
dan ä conocer el respeto y veneracion de que son 
dignas las leyes romanas, por ser el fruto de la ex- 
periencia de un pueblo que, dotado de un juicio präc- 
tico muy ejercitado, y preocupado de continuo de la 
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vida social y de las reiaciones que trae cansigo, diö 
al mundo una legislaciön^ivil que cualesquiera que 
sean las formas ö'iiiodificaciones que puedan darse 
ä la sociedad, siempre presentarä otras tantas reglas 
particulares que sean deaplicaciön a la naturaleza de 
cada una de las fofmas y modificaciones de que 
aquella es suceptible. 

Los legisladores romanos como conocedores en el 
mas alto grado de la ciencia del corazön humano, 
descubrieron en el hambre todas sus pasiones, y pre- 
viendo todos los recursos que podria emplear para 
satisfacerlas, tomaron medidas precautorias eficasi- 
simäs ä- fin de que nadie tuviese la posibilidad de 
destruir el estado civil ö politico de los individuos, y 
como fundadas en la razon y eqüidad, se desarrolla- 
ron sucesivamente adquiriendo un verdadero caräc- 
ter de universalidad por la süpremacia que la razon 
ejerce sobre todos los pueblos por ser la ley comun, 
que expontäneamente se sigue como una convicciön 
reflexiva, soberana e inmutable. 

Este es el motivo por el que cualesquiera que sean 
las modificaciones ö cambios que las leyes principios, 
ö leyes constitucionales puedan y deban introdiicir 
en la legislaciön privada de un pueblo, no hay incon- 
veniente en asegurar que los principios generales de 
que ella se compone, tienen por lo comun las mismas 
bases, y que siempre son invariables las reglas que 
han de dirigir su aplicaciön; por lo que en estos ca- 
sos la ciencia del jurisconsulto encuentra una apli- 
caciön mäs ö m^nös directa de los grandes resultados 
de que es objeto, pues estas reglas se reducen ä los 
-principios elementales de equidad, cuyas ramifica- 
ciones existen en el corazön humano y en la concien- 
cia. Por esta razon, el jurisconsulto filösofo, pene- 
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trado de las grandes mäximas del derecho, nodescu- 
bre en la ekvaciön de las teorias generales que de- 
terminan ^n las leyes romanas la justa äplicacion de 
aquel, mas que ligerisimas diferencias en las diver- 
sas disposiciones de la legislaciön privada de los 
pueblos, siendo asi que las inteligencias vulgares 
ädvierten en ellas, senaladas variaciones. 

Debemos, pues, jöv^enes älumrios, posesionarnos 
de las leyes romanas y apoderarnos de los principios 
que las han dictado; encadenaado con los principios 
las consecuencias, y ^stas consigo mismas, para lo- 
grar vencer las dificultades que se encuentran en la 
legislaciön civil, y si nos familiarisamos con los in-^ 
terminables problenias cuya söluciön desespera ä to- 
dos aquellos que no han aprendido en las leyes ro- 
manas los preceptos universales de larazön, tendrd- 
mos los elenientos necesarios para encontrar y deci- 
dir una controversia con exactitud,.porque las leyes 
romanas son la base y el principal niodelo por no decir 
dnico de los preceptos contenidos en el Cödigo Civil 

Pero como es innegable que existe üna infinidad 
de disposiciones en el derecho privado de los roma- 
nos, que ligadas con la constituciön particular de ca- 
da sociedad, deben recibir diversas modificaciones 
en razon de la diferencia del gobiernoen que existen 
vigentes, y las leyes romanas no.se han ilustrado con 
la historia del gobierno politico, con las costumbres 
y los usos de los romanos para unir el estudio 
del derecho püblico, al sistema del derecho privado 
de los mismos y poder abrazar ^ste en toda su ex- 
tensiön, el espiritu humano siente desde luego la ne- 
cesidad de encumbrarse hasta los primeros princi- 
pios para encontrar las causas de las instituciones 
sociales y hallar la razön que las justifique. 
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, De este estudio aun cuando no lograramos otro 
resultado que el de satisfacer un deseo tan legitimo 
y una curiosidad tan ütil como necesaria ä la inteli- 
gencia humana para jlustrarla en el origen del de- 
recho, y hacerla conocer los fundamentos de la jus- 
ticia, siempre el estudio, de las ciencias sociales seria 
por este solo hecho muy digno dc^ nuestra primera 
consagraciön y muy necesarioä la felicidad social. 

Pero no es esto lo ünico que se adquiere con este 
estudio, sino que con los principios generales de le- 
gi slaciön obtendrömos la ciencia que nos da ä conor 
cer los derechos y deberes de los hombres y de los 
estados, de tal manera, que coniprende todas las re- 
glas de moral midntras rige en la conducta de los 
individuos entre si, en las diferentes relaciones de la 
vida, la sumision de los ciudadanos ä las leyes, la 
autoridad de los magis.trados en la legislaciön y el 
gobierno, las relacicnes de las naciones independien- 
tes en tiempos de paz, y los limites que deben teuer 
sus hostilidades, 

Para llegar ä estos conocimientos los filösofos, los 
jurisconsultos y los utopistas, se remontan en sus 
investigaciones ä diversas causas mäs ö menos ver- 
daderas, mäs ö m(?nos probables, hasta llegar ä su- 
poner al hombre en el estado de la naturaleza, lo que 
no pasa de ser una simple teoria, sin llegar ä ser un 
hecho, porque el hombre en una condiciön semejan- 
te, no estä sujeto ä ningun mortal, ni es capaz por lo 
mismo de recibir una ley, ni duefio tampoco de ha- 
cer todo lo que es ütil; y asi hay que derivar la ley 
natural, no del sentimiento de las naciones ni de la 
autoridad personal, sino de la misma condiciön del 
hombre que puede conocerla por medio de la razön; 
pues es preciso reconocer que la diferencia entre la 
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ciencia y la verdad, consiste en el m^todo, y lacien- 
cia en ultimo resultado no es nias q.ue ia verdad me- 
tödica. 

El tiempo ö mejor dicho el espiritu humano, hace 
siempre una eleccion y emplea lö que hay de cicrto 
en cada mdtodo, para aumentar su bienestar y como 
cada pAieblo tiene facultades primitivas y necesida- 
des particulares de donde nace el derecho que le con- 
viene, las leyes no paeden nacer del capricho del 
legislador, asi como el lenguaje no puede nacer del 
acaso, sino que deben ser expresiones de la concien- 
cia nacional, por lo que el jurisconsulto debe limi- 
tarse ä conocer las creencias comunes sobre las cuales 
descansan, para que el legislador pueda hacer obli- 
gatorio el derecho positivo que nace de las necesida- 
des intimas de la sociedad 

Estä ultima no se concibe sino como la reuniön 
de s^res inteligentes y libres para un fin delermina- 
do en beneficio comun, y comoesta reuniön no puede 
existir sin el concurso de las diversas voluntades, que 
creando derechos reciprocos obligan ä no resistir ä* 
los que usan del suyo sin perjuiciodel de los demäs, 
frae consigo la necesidad de un poder que conserve 
el equilibrio necesario e indispensable al bienestar 
de la comunidad, haci^ndo respetar los derechos in- 
bereutes al individuo, pero como ningun individuo 
ni corporacion tiene el sentimiento de la beneficen- 
cia en la relaciön tan elevada y general como el pue- 
blo, se deduce que todo poder dimana del pueblo, 
debe ejercerse por este, d instituirse en su beneficio. 

Sin embargo, como no siempre es uno dueno de la 
s^rie de consecuencias deducidas de una verdad pri- 
mordial, porque no siempre puede encontrarse igual 
exactitud y precisiön en la primera que en la ultima 
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proposiciön en virtud de que en el conjunto de ino- 
chas consecuencias ö abstracciones que nacen de la 
mismä fuente, nada dificil es que un error por liger 
ro que sea, venga ä perturbar el buen örden del ra- 
ciocinio, haciendo que este^ sea mas bien lisongero 
que verdadero y justo como la ley, ha resultado que 
no obstante_ que el poder püblico no se congbe sin 
el consentimiento ä lo menos de la mayor parte de 
los individuos que constituyen la sociedad, y no se 
trasmite, ö mäs propiamente hablando, que no pue- 
de trasmitirse aun de un modo hereditario sin la vo- 
luntad del pu'eblu, se han ereado diversas formas para 
establecer el pöder, sin, Uegar ä determinar las ver- 
daderas relaciones entre el poder püblico y los de- 
rechos individuales. 

ll\ caräcter de persona nioral, prociamada en favpr 
del gobierno, que lo hace susceptib}e de la adquisi- 
ciön de intereses y de la administraciön de los niis-^ 
mos para procurar su subsistencia, ha hecho que los 
dereehos civiles y politicos se hayan confundido, pues 
considcrando al Estado como individuo moral que 
tiene derech.os de propiedad, se le ha estimado sujeto 
ä las prescripciones del derecho civil, adquiri^ndp 
este ultimo la misma preponderancia que tenia en la 
dppca de los romanos, en todo lo relativo ä la ä'dmi- 
nistraciön de la Hacienda Publica. - 

Posteriormente se ha reconocido que el poder pü-. 
blico no necesita de posesiones ni propiedades de 
ningun gdnero, con excepcidn de las destinadas in- 
mediata y directamente al objeto de su instituciön, 
porque siendo tl principio del valor el trabajo de 
cualquier gdnero que sea, deben hacerse reportar las 
cargas sobre to^ia la producciöh haciendo la reparti- 
ciön igual y proporcional al poder contribuyente dft 
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cada uno, para que formando los impuestoj? y contri- 
buciones los recursos del Poder Piiblico, no se dis- 
traiga con la administraciön y*cultivo de las pose- 
ciones de su dominio, sino que encerrandose denfro 
del objeto de su instituciön y haciendo desaparecer 
las cuestiones qontencioso-juridicas, solo queden por 
resolver las controversias que se susciten sobre cum- 
plimiento y aplicaciön de la ley. 

Bajo el influjo de esta doctrina se han venido ä 
establecer las principales diferencias entre el derecho 
püblico y el civil ö privado, poniendo en armonia 
todos los medios necesarios ä la ejecuciön de las le- 
yes y todo aquello que conduce ä la coilservaciön 
del Orden piiblico en lo interior, y ä la seguridad en 
el exteriör, que es la facultad cometida al Poder Pij- 
blico, y dejando al derecho civil la direccion que 
comprenden aquellas leyes sobre que se.fi|an las b^- 
ses de las instituciones sociales. 

El Congreso de 1856 penetrado de la verdad de 
estos principios generäles de legislaciön, y estiman- 
do como base de toda prosperidad y de tödo engran- 
decifniento la unidad nacional, fijö las bases generä- 
les del ejercicio de la Soberania Nacional, sin sepa- 
rarse del centro en que la fuerza se une ä la autoridad 
para logar el equilibrio de los poderes, y ser conse- 
cuente ä la razön poHtica que ha fijado söbrS este 
punto las bases fundamentales en que se concentran 
la unidad social y la verdadera libertad. 

Por este medio se ha conseguido que las institu- 
ciones vengan ä formar un vinculo de fraternidad, 
y un medio seguro de Ilegar ä las armonias, dejando 
cuanto pudiera producir choques y resistencias, coli- 
siones y conflictos, y viniendo ä establecer el verda- 
dero desideratum de los publicistas, en la perfecta 
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aniionia que öbliga ä observar ä las autoridades 
constituidas por medio del juicio de arpparo. 

-Establecido en tdxniinos gen^ricos aunque de un 
modo präctico el ejercicio de la Soberania, ö sea el 
Supremo derecho en el interior y exterior del Esta- 
do del cual dimanan ö proceden todos los derechos 
internacionales politicos y civiles, nö se pueden co- 
nocer y estimar en sus mismos preceptos las verda- 
deras diferencias y puntos de contacto que tienen 
entre si estos derechos y con la misma constituciön 
de donde proceden, por lo que es necesario siguiendo 
un riguroso anälisis, examinar cada uno de ellos se- 
paradamente, para ver que conexiön tienen entre si, 
y con el todo, qu6 forman, para que volvidndolos ä 
unir se venga ä comprender en lo que cohsiste ö es- 
tfiba lo unidad nacional. 

El derecho privado que como acabamos de ver es 
ef cönjunfe de las leyes que tienen por objeto arre- 
glar las relaciones de individuo ä individuo, ö en 
otros trdrminos, fijar lo tuyo y lo mio, es sin contra- 
dicciön la parte mas importante de la jurisprudencia-, 
pues las reglas de que se compone son en la vida 
civil de uso diario y de casi todos los instantes, y 
presentan al que quiere conocerlas un campo muy 
dificil y demasiado espaciosö ö dilatado, por que las 
relaciones que arreglan son igualmente diversas y 
multiplicadas, y forman en su conjunto las ieyes que 
se llaman Cödigos Civil y PenaL 

En consecuencia, el estudio de los Cödigos Civil 
y Penal, 6 sea el derecho privado que se dirige ä las 
arterias del cuerpo politico, debe hacerse con la de- 
bida separaciön, y de un modo profundo y concien- 
zudo, para lo que se han hecho los esludios prepa- 
ratorios, absolutamente necesarios en los cuerpos 
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del derecho romano, que no'piieden ser mejor co- 
nientador combinando en el örden constante y uni- 
forme que se establece en el Cödigo Civil, todas las 
teorias de las leyes roitianas adunadas con las ttel 
derecho espaftol, que constituyen los precedentes de 
los actuales Cödigos. 

AI estudio de lasgarantias individuales que grafi- 
camente estan declaradas en la Constituciön Federal, 
la base y el objeto de las instituciones sociales y 
cuyo desarrollo tenemos en los Cödigos Civil y Pe- 
nal, complementados con los Cödigos de Comercio 
y Mineria, sin cuyos medios practicos, de Uevarlos ä 
efecto serian vanas aplicacione*de principios y ver- 
dades morales desprovistas de utilidad porque lo 
serian de aplicaciön, se sigue necesariamente el estu- 
dio del derecho püblico que encierra y constituye el 
conjunto de principios y leyes que determinan y 
aplican los derechos y deberes que deben existir en- 
tre gobernantes y gobernados de una misma so- 
ciedad. 

El derecho püblico considerado en su virtualidad 
originaria, es ünico, porque coincide y se identifica 
con la Soberania, la cual es de suyo, una 6 indivisi-* 
ble; pero si se le considera como existente y deter- 
minada por la constituciön, entönces tiene que exa- 
minarse laörbitay atribuciones en gue deben ejercer 
la soberania los poderes constituidos. En el primer 
caso, es indispensable el estudio del derecho consti- 
tucional y en el segundo, es obligatorio el aprendi- 
zage del derecho administrativo que comprende las 
leyes y präcticas que determinan y aplican las rela- 
ciones entre el Estado, como örgano del Poder Pü- 
blico y los miembros particulares de la sociedad. 

No solo es de^ütil importancia el Cönocimiento de 
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este derecho, sino de^grande dificultad, porque suge- 
fando al poder constituido äobrar con arreglo ä la 
Constituciön y leyes orgänicas que determinan el 
USO de la autoridad que e^responde ä cada uno de 
los poderes, se tropieza con el inconveniente de no 
haber sido expedidas Tas que natural mente emanan 

*de la expresiön genuina de los preceptosconstitucio- 
nales, y hay que rebuscar los preceptos que las cons- 
tituyen, en la gran multipicidad de reglas que se han 
dictado, durante las niodificaciones que ha sufrido 
la sociedad en los diferentes sistemas de gobierno 
que la han regido, y que hacen imposible determinar 
la ley aplicable, cuando esta ha nacido de principios 
heterogdneos ä la Constituciön Federal. 

Hoy, sin embargo, se disrainuye la dificultad por 
la oportunidad*de hacer el estudio bajo la direcciön 
de una persona que ä sus dotes personales, reune la 
facilidad de teuer ä su alcance todos los elementos 
que son indispensables para abarcar y poder trasmi- 
tir la ciencia administrativa, pues tiene en su mano 
una parte muy importante de los negocios de la ad- 
"ministraciön, por lo que debemos, jövenes alumnos, 

•aprovecharnos de esta circunstancia para que con el 
auxilio de la eccxiomia politicaque nos pondra al al- 
cance de la ciencia administrativa en cuanto ä Ja de- 
signacion de los fmpuestos y contribuciones para su 
reparticiön propercionada, podanios llegar ä obtener 
el verdadero conocimiento de la administraciön pu- 
blica, 

La Soberania que entrana la independencia 6 in- 
tegridad nacional, exige el conocimiento del derecho. 
internacional y maritimo, cuyos fundamentos se de- 
ben buscar en las convenciones, en los tratados, y en 
el conjnnto dQ mäximas y reglas que dirijen las re- 
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laciones de las naciones entre si, porque ni recono- 
cen superior, ni tienen otro medio de hacerse respe- 
tar que rechazando la fuerza con la fuerza, por lo que 
nuestra Constituciön enumera como suprema ley, los 
tratados hechos por el Presidente de la -Repüblica 
con la aprobacidn delXongreso. 

La legislaciön comparada, viene ä perfeccionar es- 
tos estudios, porque con ella se adquieren los prin- . 
cipios necesarios 6 indispensables para que podamos 
encontrar y conocer la legislaciön vigente, distin- 
guiendo en las colecciones existentes, mediante la 
comparaciön de los diversos sistemas que han regi- 
do al pais, las leyes que debemos estimar en conso- 
nancia con los principios constitucionales, para pc)- 
der lograr el desarrollo y aplicaciön practica de estos 
preceptos que denianda el conocimiento de las leyes 
desustanciaciön, por ser el complemento de las que 
fijan los derechos de los ciudadanos y de las que 
con SU sanciön penal les dan firmeza y garantia. 

Concluidos, estos estudios conoceremos la co- 
nexiön que los derechos tienen entre si, pues aun 
cuando al crecer ö ensancharse por la subdiviciön, 
cada uno pretende ser el ünico, solo, concurren y se 
dan la mano, para formar y constituir la unidad na- 
cional, preständonos los^ medios eficaces para resol- 
ver el grave proJ3lema social de aplicar exactamente 
el derecho al hechö, pues el objeto esencial del de- 
recho, es la soluciön practica y legal de las innumera- 
bles dificultades que diariamente se presentan. 

Si conseguimos esta exacta aplicaciön de la ley, ha- 
bremos llenadoel fin de la jurisprudenciaque la hace 
nccesaria ä la vida social, porque ä cada paso que 
damos, se hace sentir la necesidad de la aplicaciön de 
la ley, que viene/ ä demostrar que no hay buena ö 
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verdadera practica posible sin el profundo conoci- 
miento de la teorfa del derecho, y que esta teoria 
sin la practica, no seria otra cosa que oscuras y va- 
nas abstracciones. 



Mexico, Enero 7 de 1886. 



^4an{:^C€i €/e 
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